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          «Somos eso: servidores siempre imperfectos —pero también siempre perseverantes— de principios conceptuales sólidos y de valores morales objetivos y graníticos. Por ello —y no por otro motivo— nos detestan tan virulentamente nuestros muy variados adversarios. Nos detestan porque nos temen. Y nos temen porque nos saben irreductibles». 


          


          Jaime Guzmán, 


          discurso por los veinte años 


          del Movimiento Gremial 


          


          «Más a menudo, las democracias se erosionan lentamente, en pasos apenas apreciables». 


          


          Steven Levitsky y Daniel Ziblatt, 


                      Cómo mueren las democracias          

        
      

    
  
    
      

        

                  Prólogo        


        


        —La época dorada de Estados Unidos empieza ahora —anunció Donald Trump el 20 de enero de 2025 cuando juró como presidente por segunda vez. Y todos los presentes lo celebraron. 


        Aplaudieron el presidente de Argentina, Javier Milei, y la primera ministra de Italia, Giorgia Meloni, que se encontraban entre los invitados. Lo ovacionaron también los ejecutivos y presidentes de empresas Big Tech Elon Musk (X, Tesla, SpaceX), JeffBezos (Amazon, Te Washington Post), Mark Zuckerberg (Meta), Sundar Pichai (Google) y Tim Cook (Apple) que estaban a las espaldas del nuevo mandatario, entre sus colaboradores cercanos. Aplaudió un poco más atrás, Shou Zi Chew, CEO de TikTok. 


        —¡Mandaré tropas a la frontera sur para repeler la desastrosa invasión que vive nuestro país! —advirtió Trump con la frente en alto y apoyado en el estrado, aludiendo a una de sus principales banderas: frenar la migración irregular a suelo estadounidense. 


        Aplaudían los cientos de asistentes a su toma de poder, sus setenta y siete millones de votantes y los mil doscientos cincuenta procesados por el asalto al Capitolio en enero del 2021, que serían indultados por el nuevo gobierno en las siguientes horas. 


        Se estaba restaurando un «orden perdido» y el político más polémico del siglo XXI llegaba al poder por segunda vez. Y elegido democráticamente. 


        A la distancia, también debe haber aplaudido Vladimir Putin, quien por esos días invadía tres nuevas localidades ucranianas; Benjamín Netanyahu, que ese día comenzó un alto al fuego negociado con Hamás luego de casi un año y medio de guerra; y Kim Jong-Un, el hermético dictador norcoreano. 


        —Y desde hoy, la política oficial del Gobierno de Estados Unidos es que solo existen dos géneros: ¡hombre y mujer! 


        En Chile, José Antonio Kast, acaso el político que más atención ha puesto en el estilo y propuestas de Trump, observó una victoria que iba incluso más allá de la influyente política estadounidense. «Un nuevo triunfo de la libertad y del sentido común», publicó en sus redes sociales. Al igual que en 2016, cuando la campaña de Trump sirvió como referente para su primera aventura presidencial, el líder del Partido Republicano chileno interpretó lo que pasaba en la Casa Blanca como un signo de los nuevos tiempos. 


        Días después, en una entrevista en la radio, Kast, ungido como candidato presidencial por tercera vez, asumió el triunfo de Trump como si fuera propio: «Nuestras ideas ya ganaron en Estados Unidos, en Italia, en Argentina; y en Chile también vamos a ganar». 


        Con lo de ganar se refiere a las urnas, porque son ideas que, a esta altura, ya llevan un buen rato imponiéndose en la batalla cultural: rechazo al orden liberal y a las instituciones internacionales; cuestionamientos sobre la separación de los poderes del Estado; discurso contrario a los derechos adquiridos por la comunidad LGBTIQ+ y/o por las mujeres; medidas restrictivas respecto a las personas trans; posturas conservadoras respecto al aborto; restricciones a la migración; entre otras. Ideas que obligaron a los medios y a los académicos a dar espacio a nuevas pautas e investigaciones. Que están cambiando la forma de hacer política. 


        


        * * *


        


        «Trump está con un discurso mucho más extremo que en su campaña anterior y el hecho de ponerlo en práctica de una manera tan brutal y disruptiva en el ámbito internacional hace que los grupos que piensan igual se envalentonen», dice la internacionalista Paulina Astroza, doctora en ciencias políticas y sociales y académica de la Universidad de Concepción. 


        Las elecciones al Parlamento Europeo de 2024 mostraron un crecimiento claro de las fuerzas de nuevas derechas: si se suman todas las formaciones ultras de los veintisiete países miembros, se llega a casi el 25 por ciento de los partidos en el organismo, un avance frente a las elecciones anteriores. En Francia, logran reclutar a jóvenes cool como Jordan Bardella, un fenómeno en redes sociales gracias a su aura de incorrección y novedad. En Brasil, aunque orquestó un intento de golpe y de asesinato de líderes políticos de acuerdo con la Policía Militar, Bolsonaro se posiciona como uno de los favoritos de las próximas elecciones. Javier Milei apartó tanto a peronistas y kirchneristas como a la centroderecha tradicional de Mauricio Macri del poder cortando con su motosierra ultraliberal los gastos públicos. Y sigue con apoyo de un amplio porcentaje de la población, desesperada con el estado caótico de la economía. En Hungría, Viktor Orbán —en el poder desde 2010 y con control absoluto de los medios y del poder judicial— sigue su cruzada contra la «destrucción de los valores tradicionales». Aquellos defendidos por las democracias liberales. 


        En todos los casos hay discursos conservadores, con énfasis en nacionalismos y una agenda que a veces combina políticas de mano dura con xenofobia y racismo como soluciones a las crisis migratorias o a los choques culturales. 


        Se trata de un modus operandi con ecos en todos los rincones del mundo y que parecía imposible de reflotar tras la consolidación de la democracia en la década de los noventa. Pero las nuevas derechas aprendieron cómo salir de la sombra y expandirse más allá de la burocracia política. 


        La trayectoria del ascenso de la ultraderecha en la última década tuvo como punto cero la crisis económica causada por la crisis inmobiliaria estadounidense de 2008, plantean autores como el historiador Timothy Snyder y medios como Te Guardian, El País y Te Washington Post. Sus efectos, incluyendo el desempleo y la explosión de las desigualdades, llegaron a todos los continentes y expusieron el resentimiento generalizado de amplios grupos de la población. 


        Si bien en el último lustro perdió elecciones en Estados Unidos, en 2020, y Chile en 2021 y Brasil en 2022, eventos como la pandemia, las guerras de Ucrania y Rusia, e Israel en Gaza han impuesto nuevos desafíos que pusieron en jaque a las democracias liberales alrededor del mundo. 


        De la mano de la desaprobación hacia los políticos, las instituciones y las élites, surgieron figuras carismáticas, habilidosas en apuntar a culpables y ofrecer salidas fáciles a problemas complejos. La ultraderecha bebió del voto de protesta contra el establishment. 


        Con una postura «menos radical», comparada con un golpe de Estado, planteó en un artículo de 2024 la académica italiana y cientista política especializada en extremismo Valeria Giannotta que «la extrema derecha se expande más allá de las clases bajas y poblaciones rurales, alcanzando grupos poderosos y jóvenes». 


        En 2024, cuando la mitad del planeta fue a las urnas, una nueva ola de candidatos de «derecha dura» (en la definición académica, aquella corriente política de derecha que defiende principios tradicionales, políticas económicas neoliberales o ultraliberales y una postura restrictiva en temas como migración, derechos sociales y orden público) llegó al poder, motivada no solo por la insatisfacción con la política tradicional, sino también por la afinidad de electores con su agenda conservadora. 


        Con la experiencia adquirida en la última década, los partidos conservadores sofisticaron sus tácticas y pusieron en práctica redes globales de intercambio poderosas. 


        


        * * *


        


        Desde su irrupción en las elecciones presidenciales del 2017, José Antonio Kast ha mirado de cerca a distintos líderes de la ultraderecha en el mundo. Entre ellos, Donald Trump, Jair Bolsonaro y, recientemente, Javier Milei. Ha observado sus performances, sus estrategias electorales, sus ideas y sus modos de implantarlas. 


        Durante casi diez años ha sido el representante chileno de lo que la literatura comenzó a llamar las «nuevas derechas». Ha sido ese actor político que tensa el arco, que impugna a los partidos del statu quo, que aboga por un viraje forzoso hacia el conservadurismo cultural, que se rebela contra el «globalismo», contra las regulaciones estatales en la economía, contra la agenda de género, contra el feminismo... contra lo woke, según sus palabras. 


        En la prensa hay un dicho: «La política es una fábrica de salchichas». En estas páginas, abrimos las puertas de la fábrica: ¿Qué hizo Kast para dejar de ser un diputado más? ¿Qué importancia tuvo su intento de tomar el poder de la UDI en el 2008? ¿Es cierto que ahí lanzó realmente su candidatura presidencial? ¿Por qué entró por el subterráneo, y no por el acceso donde estaba la prensa, al hotel Crowne Plaza cuando fue a saludar a Piñera después de la primera vuelta del 2017? ¿Es cierto que todo partió en el living de uno de los amigos más cercanos, y menos públicos, de Jaime Guzmán? ¿Qué tiene en común con otros líderes de nuevas derechas alrededor del mundo? ¿Qué tan cercano es a Bolsonaro? ¿Es cierto que en un comienzo la familia del brasileño no quiso tenerlo como aliado porque lo encontró muy cartucho? ¿Cómo han sido sus encuentros? ¿Es real que sesionaba en el Consejo Constitucional desde una pantalla, aun no siendo consejero? ¿Cuándo Kast traicionó al corazón del Partido Republicano? 


        ¿Qué es, finalmente, la extrema derecha? 


        Para entender la historia completa —o al menos gran parte de esta—, entrevistamos a cuarenta y seis personas, entre las que se encuentran cercanos a Kast, militantes del Partido Republicano, excolegas, dirigentes de los partidos tradicionales de la derecha, parlamentarios, exparlamentarios, asesores, a quienes han estado detrás de las cámaras, a quienes han estado frente a ellas, a candidatos presidenciales, personas que conocen al eterno candidato desde su juventud y que le dicen Anton, Alemán o el Gringo, a exaliados, a excontrincantes, a historiadores, cientistas políticos nacionales e internacionales, expertos en campañas, en comunicación política y en encuestas, entre otros. Algunos aparecen mencionados con sus nombres y otros optaron por el anonimato. 


        Las razones para elegir ocultar sus nombres fueron muchas. Entre los pertenecientes al mundo político, algunos expresaron el temor a represalias al interior de sus partidos políticos; otros manifestaron que podían ser víctimas de ataques en redes sociales; otros dijeron que se sentían más cómodos para dar detalles de las historias si sus nombres no salían mencionados. Todo eso da cuenta de las dinámicas de poder y de los cálculos políticos que se hacen al interior de las colectividades. 


        Nos sorprendimos al saber que incluso en el mundo académico había personas dispuestas a participar de este libro siempre y cuando sus nombres no salieran mencionados. En esos casos, el motivo principal es que vienen desde hace años acercándose a representantes de la derecha dura para sus investigaciones académicas y temen que la publicación de este libro pueda ocasionar una fractura en la relación de confianza que establecieron en ese último tiempo. 


        Buscamos también a los protagonistas de esta historia. Contactamos a la, en ese entonces, jefa de prensa de José Antonio Kast y hoy jefa de gabinete, Carolina Araya, le explicamos el proyecto, nos reunimos con ella y le escribimos y llamamos decenas de veces para solicitar una entrevista con él. Johannes Kaiser, al contrario, aceptó conversar con nosotros y participa de este libro. 


        Este trabajo busca desentrañar las claves del recorrido en el que la propuesta de Kast pasó de ser inadaptada para su contexto y se fue instalando de a poco en un sistema político en crisis, personalista, atomizado, cada vez más cortoplacista y expectante de las polémicas de turno. Y también es una crónica sobre la derecha chilena, sus luchas intestinas, su confusión para canalizar los nuevos liderazgos que le brotan por el lado y sobre lo que representa estar en la cima de la ola de la extrema derecha, aunque sea por un rato. 


        Esta es la crónica de un proceso largo que se cocinó a fuego lento, de un proyecto que sorprendió a todos con su avance, que estuvo cerca de conquistar el poder y que terminó haciendo germinar otros discursos, más duros y radicales. 


        Entre la clase política, los medios y analistas nadie creyó que Kast iba a dejar de ser el candidato de un nicho duro, como lo fue en 2016. En las nuevas olas globales de las extremas derechas, fue quien portó la llave en nuestro país para abrir paso a discursos que se creyeron perdidos fuera del sistema y que, en todos estos años, han incomodado, desafiado y doblegado a quienes se presentan como sus enemigos. Y eso no salió de la nada, sino que se vino gestando desde las entrañas del gremialismo y de las fallas y déficits de la transición a la democracia, a vista y paciencia de todos, mientras nuestra atención se estancaba en la polémica y crisis de turno. 


        En todo ese camino, José Antonio Kast no ha necesitado de puestos de poder, o no al menos los que más le obsesionaron, y ha cosechado más derrotas que triunfos en las urnas: tuvo dos elecciones frustradas a la presidencia de la UDI; una campaña fallida al Senado; una carrera presidencial donde obtuvo un sorpresivo cuarto lugar; otra en la que consiguió más votos que Gabriel Boric en la primera vuelta y dejó afuera a la derecha que lo vio nacer, y un intento fracasado por cambiar la constitución de Jaime Guzmán, uno de sus principales mentores. 


        En todos esos casos, Kast ha apostado y ha perdido. Pero ha puesto la música y el resto ha bailado a su ritmo. 


        Hoy ve cómo sus ideas y posturas han sido adoptadas tanto por la derecha tradicional que él buscó superar, como por figuras más radicales, que surgieron en abierta rebelión contra su liderazgo. La «marca republicana» —esa chapita demasiado parecida a la del Capitán América— que ha acuñado su partido, una colectividad que parece hecha a su medida, es su principal capital, y así lo han ratificado las elecciones de los últimos años. 


        A estas alturas no importa si nunca alcanza la presidencia. Él ha entendido que hay algo más importante: que sus ideas permeen en la sociedad. Sabe que, hoy por hoy, la agenda la imponen los opositores y que La Moneda, muchas veces, solo puede responder a los emplazamientos y a la siempre errática contingencia. Así, es imposible pensar en el escenario político que tenemos hoy, con propuestas rupturistas que surgen a la luz de cada crisis, con partidos tradicionales en decadencia, con liderazgos oportunistas que usan la hostilidad como arma desechable, con una reivindicación cada vez mayor de la dictadura, del legado de Jaime Guzmán, de la política de mano dura y del conservadurismo cultural, sin mirar, en ese fluctuante y conflictivo paisaje, el rol que ha jugado José Antonio Kast, y sus ideas, en nuestra historia reciente. 


        Este libro muestra el camino que esas ideas transitaron, como en otras partes del mundo, bajo el alero de su líder más reconocible, por ahora. 


        


        Los autores 
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                  «Buscaban tomarse la UDI»        

      

    
  
    
      

        

        El primer intento de tomarse el partido se había hecho público y había dejado a todos con la boca abierta. En una tienda acostumbrada a que las decisiones las tomaran los «coroneles», el grupo fundador y controlador del gremialismo (Jovino Novoa, Pablo Longueira, Andrés Chadwick y Juan Antonio Coloma), las cosas no se hacían así. Las cosas se conversaban, se arreglaban entre los de siempre; a lo más, se debatían en alguno que otro consejo político, pero jamás se mostraba el desorden para afuera, ni menos las disputas de poder se ventilaban por los diarios. Hasta ese día. 


        La prensa se agolpaba en el primer piso de la casona blanca de la calle Suecia 286, la tradicional y solemne sede del partido. Periodistas y camarógrafos esperaban inquietos, ansiosos y apretados un punto de prensa del saliente presidente de la UDI, Hernán Larraín Fernández, quien dirigió el partido entre 2006 y 2008. Fue el primer presidente de la historia de la tienda que no era parte del núcleo de los fundadores y el primero que decidió que no iba a renovar su mandato. 


        Larraín se encontraba en su oficina en el segundo piso junto con su secretario general, el diputado Darío Paya, meditando qué declarar mientras el resto de la casona estaba en vilo. Es un hombre de semblante tranquilo, hablar pausado y de movimientos sutiles, pero en ese entonces caminaba agitado y pensativo de lado a lado, ideando cómo bajar a explicar por qué dejaba el poder justo cuando el partido recibía cuestionamientos por corrupción en los municipios de Viña del Mar, Recoleta y Huechuraba y, más trascendente aún, justo cuando por primera vez desde el retorno a la democracia la derecha veía con realismo que podía llegar a La Moneda en 2010. 


        Lo había comunicado a la militancia horas antes en una carta que leyó emocionado ante la mesa directiva, la comisión política y dirigentes del partido, y llevaba días intentando ser convencido por los coroneles de que no lo hiciera. Pero lo hizo. Sus rencillas con Pablo Longueira, la desconfianza que sentía de parte de los fundadores y la contingencia, cada vez más crispada, le habían pasado la cuenta. Estaba agotado. 


        Como era la tradición, no habría elecciones internas y su sucesor sería escogido entre los cuatro senadores del núcleo fuerte del partido. Lo más probable era que el siguiente en ocupar el cargo fuera el senador Juan Antonio Coloma, pero el nombramiento aún no había sido zanjado por los padres fundadores. 


        En medio del caos, la entonces jefa de prensa del partido, Lily Zúñiga, quien comenzaba su carrera y aún miraba con respeto, timidez y distancia a los altos dirigentes de la UDI, entró rauda a la oficina de Larraín con La Segunda de esa tarde de viernes bajo el brazo. No sabía cómo se lo diría, pero tenía que hacerlo. 


        Larraín tomó el diario, le dio una mirada rápida y quedó blanco. Sus ojos se abrieron sin dar crédito a lo que leía, retrocedió unos pasos y se sentó en su escritorio, apoyando la cabeza en su mano izquierda. Darío Paya se paró a su lado, se inclinó sobre la página e intentó calmar al aún presidente del partido más importante de la derecha conservadora. 


        Hoy, exministros, exparlamentarios y dirigentes históricos del gremialismo ven, con la claridad de la distancia, que ese fue el momento en que partió todo, que el 30 de mayo del 2008 José Antonio Kast dejó de ser un diputado cualquiera, uno de los más de treinta que tenía la UDI. Fue un manifiesto generacional, dicen algunos. Otros, cercanos suyos, opinan que ahí aprendió que nadie entrega el poder de forma voluntaria y que si realmente se quiere gobernar, hay que ir a tomárselo a la fuerza, aunque incomode, aunque dividas a los tuyos, aunque no te acompañe nadie. Incluso, quienes lo conocen bien dicen que esa tarde otoñal del 2008, Kast lanzó su candidatura presidencial, no porque ya tuviera su vista en el sillón de O’Higgins que tanto le obsesionaría años más tarde, sino que porque ahí mostró el germen del carácter que lo llevaría años después a aspirar a La Moneda. 


        Ese día, en un partido acostumbrado a que los viejos, los cuatro coroneles, designaran a dedo a quien comandaba el partido, Kast dio un paso al frente y dio una entrevista a La Segunda sin conversarlo antes ni con Longueira, ni con Coloma, ni con Novoa, ni con Chadwick. 


        «Kast, lanzado: “Mi candidatura a la presidencia de la UDI es hasta el final”», se leía en letras grandes en la portada del vespertino. 


        En una entrevista de una página entera, el diputado de cuarenta y dos años, que hasta ese entonces solo resaltaba por sus posiciones duras en asuntos valóricos, apuntaba sin anestesia contra la dirigencia y subía su apuesta: «Me encantaría ser presidente de la UDI. Estoy proponiéndole a muchas personas dentro del partido que demos un golpe a la cátedra y que nos juguemos por un ideal joven y renovado». 


        En sus palabras, estaba dispuesto a competir y a llegar hasta el final, aunque eso rompiera con la tradición de la cartera, aunque eso ventilara que en ese partido en apariencia monolítico había otras fuerzas en ebullición y listas para salir a la luz. Quería comandar y arrebatarle el poder de las manos a los que ostentaban el control del gremialismo, a los que se arrogaban la herencia del fundador Jaime Guzmán, a los respetados, temidos y ensalzados coroneles. 


        La operación, que llevaba un tiempo cocinándose en las sombras de los rincones más duros de la UDI, se ponía en marcha. Y tenía ambiciones más grandes aún. 


        Unas ambiciones que se mantienen intactas en 2025. 


        

        * * *


        

        El primer temblor había ocurrido el día anterior, cuando Larraín leyó su carta informando que hasta ahí llegaba y que entregaría el poder. Esa misma tarde, apenas se supo la noticia, Kast llamó al diputado Darío Paya, a quien conocía desde que ambos estudiaban Derecho en la Universidad Católica, cuando este le presentó a Jaime Guzmán Errázuriz. 


        Paya era un líder natural para la generación que por esa época estaba entrando a los cuarenta años. Le precedía una leyenda como dirigente en el gremialismo de la Católica, había sido presidente de las juventudes de la UDI en los noventa, ayudante de Guzmán en la cátedra de Derecho Constitucional y había entrado al Congreso como diputado tempranamente en 1994, dos legislaturas antes que Kast, Marcela Cubillos, Marcelo Forni y varios otros líderes promisorios de la UDI. Además, llevaba años cultivando una amistad con el Alemán, como sus cercanos llaman a José Antonio. 


        Tanto Paya como Kast, que tenían cuarenta y cuatro y cuarenta y dos años respectivamente, pertenecían a un sector de la UDI que veía con incomodidad que estas elecciones no se trataban solo de la directiva del partido, sino que, en realidad, eran sobre el futuro de la derecha en Chile. Ahí vislumbraron cuál era el verdadero enemigo que amenazaba al gremialismo y el legado de Jaime Guzmán. No eran los coroneles, no era Joaquín Lavín con sus ansias de ser presidente a toda costa, aunque en el camino traicionara algunos de los valores más conservadores del partido; no eran los alcaldes acusados de corrupción, contra los que José Antonio se había lanzado para que no repostularan al cargo y no era Pablo Longueira, quien había sido quizás el más crítico de la gestión de Hernán Larraín. 


        No. Kast y Paya vieron que, desde el mundo liberal, desde las entrañas de Renovación Nacional, se estaba gestando una avalancha que si no la paraban ellos no lo iba a detener nadie. Era una fuerza que limitaba con la Democracia Cristiana y que tenía al poder económico como su principal motor. 


        Esa amenaza era Sebastián Piñera. 


        En esa disyuntiva, el camino a La Moneda para Piñera se allanaba si es que Coloma se convertía en el próximo presidente de la UDI. Después de la experiencia con Lavín en las elecciones de 1999 y del 2005, un sector del partido vio que no era imposible llegar al poder y se habían obsesionado con esa posibilidad. Entre ellos estaba Coloma y, ciertamente, Andrés Chadwick, primo del futuro presidente, quien insistía siempre que podía en la idea de que la tienda proclamara al empresario como su candidato lo antes posible. 


        Estas elecciones internas, entendían, se trataban sobre La Moneda. 


        Y no, Piñera no podía ser el candidato de la UDI. Por ningún motivo. Por lo menos no de forma tan sencilla. ¿Acaso los controladores del partido se olvidaban de que Piñera había votado por el No y se los sacaba en cara siempre que podía? ¿Se olvidaban de que había jugado sucio con Lavín en la última elección? ¿Se olvidaban de que RN iba a respaldar a este en la carrera a La Moneda hasta que este empresario audaz y ambicioso les dio vuelta, así como así? ¿Se olvidaban de su postura tibia y fluctuante con las voces que vincularon al gremialismo con una supuesta red de pedofilia liderada por el empresario Claudio Spiniak? Acusaciones que luego resultaron ser falsas. 


        No. Ese liberalismo que amenazaba todos los valores sobre los que se había construido el partido de Jaime Guzmán no iba a triunfar con facilidad, pero si los coroneles seguían al mando, era probable que ocurriera. Y Kast, que ya estaba cansado de ver cómo su partido renunciaba a su interpretación ortodoxa de la inspiración cristiana a cambio de cuotas de poder, sintió que era hora de liderar la reacción conservadora que abogara por los principios regidores de la UDI que los mismos padres fundadores habían redactado en su Congreso Doctrinario de 1991, realizado después del asesinato de Jaime Guzmán y que definían al partido como «popular, libertario y con un sentido cristiano». 


        Ante tal revelación el arrojo de Kast se dio de un momento para otro. Vio la oportunidad y se lanzó hacia ella. 


        

        * * *


        

        Quienes conocen de cerca a Kast saben que la fuerza que lo motivó a disputar el poder en la UDI no partió en los pasillos del Congreso, donde se había hecho de cierta influencia como jefe de bancada ese año; ni tampoco en su distrito, en el que representaba a las comunas de San Bernardo, Calera de Tango, Buin y Paine, donde había sido escogido hace años por Pablo Longueira para ser su heredero; ni menos en su afán por inspirar a jóvenes liderazgos conservadores de la Fundación Jaime Guzmán. Quienes lo conocen saben que esa fuerza se gestó en el living de una casa ubicada en la calle Alsacia, del barrio El Golf, de la comuna de Las Condes. 


        Esa casa era de Javier Leturia, fundador de la UDI e histórico gremialista cuya leyenda se remonta a los tiempos en los que fue presidente de la Federación de Estudiantes de la Universidad Católica (FEUC) durante la Unidad Popular. Desde ese sitial lideró la primera manifestación estudiantil en contra del gobierno de Salvador Allende y envió una carta abierta a La Moneda exigiendo la renuncia del mandatario. 


        En la misiva, enviada el 3 de junio de 1973, la directiva de la FEUC realizaba un análisis en tono crítico sobre el derrotero del proyecto allendista: 


        «Es cierto que se ha mantenido en el país una fachada democrática que permite proyectar hacia el exterior una imagen de que aquí seguimos viviendo en un Estado de Derecho. Pero los chilenos sabemos que eso no es más que una careta. Detrás de ella está el rostro de un Gobierno que gradualmente trata de arrasar a la nación hacia un régimen totalitario, de inspiración marxista leninista. Si hasta ahora no hemos caído definitivamente en él no ha sido ciertamente por una voluntad democrática de su Gobierno, que no existe, sino gracias a la tenaz lucha de la mayoría popular, que ha evitado que el marxismo tenga éxito en su pretensión de controlar la totalidad del poder». 


        »Cumpliendo con nuestro deber, encabezaremos al estudiantado de la Universidad Católica en las acciones que la situación descrita reclama de él, por drásticas que ellas deban ser. Junto con aprovechar estas líneas para hacérselo saber por anticipado y con franqueza, le pedimos que piense en la tremenda responsabilidad que Ud. contrae ante la historia y ante el pueblo de Chile, al continuar adelante en una acción de Gobierno que la mayoría repudia, que destruye la economía nacional, y que llena de odio la convivencia interna y que pone en peligro la seguridad exterior del país. Es inútil que Ud. pretenda ya quedar como un hombre que gobernó bien a Chile. Su desastre ya es definitivo. Pero todavía le queda a Ud. un último recurso: quedar como un hombre que, reconociendo su fracaso definitivo como gobernante, tuvo al menos el patriotismo de evitarle al país las peores consecuencias de sus desaciertos y atropellos. Quiera Dios que su conciencia le haga escoger este último camino. 


        En una entrevista que dio en el 2023 al medio Elpuclítico.cl, Javier Leturia declaró que, incluso, en la antesala del golpe, desde la FEUC ya anhelaban que después de la caída del gobierno de la Unidad Popular los militares tomaran el poder: «Fuimos los primeros, después vinieron muchos, en pedir oficialmente la renuncia de Allende. Y no solo la renuncia, sino que el llamado a forjar una nueva institucionalidad después de la renuncia donde los militares, según considerábamos eran los únicos capaces de hacerse cargo de la situación con el vacío de poder que había: no había gobierno y el parlamento y la Corte Suprema no parecían garantes ni preparados para asumir. Sí, en el caos que había, las Fuerzas Armadas». 


        Se cuenta que siguió las primeras horas del golpe desde el departamento de Jaime Guzmán en la calle Galvarino Gallardo, ubicado entre Pedro de Valdivia y Ricardo Lyon. El fundador del gremialismo lo había reclutado cuando estudiaba en el colegio San Ignacio de Alonso Ovalle y se volvieron cercanos apenas Leturia entró a estudiar a la Universidad Católica. 


        Durante la dictadura, Leturia fue uno de los setenta y siete jóvenes que en la cumbre del cerro Chacarillas, en 1977, con antorchas en mano, le rindieron honores a Pinochet y le juraron lealtad. Incluso, en calidad de director de la Secretaría Nacional de la Juventud, leyó un discurso a modo de loa para el dictador que decía así: 


        «Porque pertenecemos a la civilización cristiana, creemos en el hombre, en su dignidad espiritual, en el respeto a sus derechos naturales y en su vocación trascendente. Sepa el señor presidente de la República, general de Ejército don Augusto Pinochet Ugarte, que la juventud lo acompaña y lo respalda de todo corazón, como símbolo que es de Chile y de nuestro 11 de septiembre. Sienta Ud., Excelentísimo señor, que una vez más ha querido estar junto a nosotros para alentarnos, que el Frente Juvenil, que la juventud chilena entera, también está diariamente junto a usted, aunque a veces nuestra voz sea el trabajo silencioso, pero siempre realizado con la mente puesta en Chile. La juventud está presente y de pie, porque Chile está en guerra con el imperialismo soviético. Y en las guerras, si bien subsiste la liberad del hombre para discrepar conforme a su recta razón, desaparece el derecho de los patriotas a ser neutrales. O se está a un lado o se está al otro. Y todo intento de situarse en el medio, por muchos esfuerzos y distinciones que se hagan para evitarlo, en el hecho atraviesa por la línea de combate». Leturia leyó su discurso ante Pinochet y setenta y seis otros jóvenes, entre quienes se encontraban Miguel Kast, hermano mayor de José Antonio; Joaquín Lavín, Cristián Larroulet, Andrés Chadwick, Juan Antonio Coloma, el humorista Coco Legrand y Antonio Vodanovic. 


        En sus años de estudiante, Leturia se acercó al gremialismo buscando que la religión permeara en la actividad política: «Trato de ser lo más católico que puedo: creo que en cada cosa hay un trasfondo religioso», declaraba en ese entonces, adelantando un punto de vista que lo acercaría a José Antonio Kast casi veinticinco años después. 


        Se jactaba de ser parte de los mejores amigos de Jaime Guzmán, con quien cenó la noche anterior a su asesinato. Tras dos candidaturas frustradas al Congreso a mediados de los noventa, desistió de tener un rol en primera línea en política y siguió influyendo desde lugares más alejados de los focos y los puntos de prensa. Desde ese lugar, Leturia vio en José Antonio Kast a un rostro, una figura mediática, un líder que podía tener arrastre entre las masas y portar frente a ellas las banderas del conservadurismo que dieron origen al gremialismo más químicamente puro: la vocación popular, la inspiración cristiana y la defensa del libre mercado. 


        A partir del 2007, Leturia comenzó a organizar tertulias con un selecto grupo de militantes todos los lunes en su casa en las que se discutía de política, de contingencia y, con una creciente indignación, sobre la conducción de la UDI. 


        «Son las primeras reuniones que captan ese malestar real de gente en la UDI preguntándose hacia dónde vamos. Habíamos sobrevivido al caso Spiniak, que se inició el 2003, estaba todo el malestar con las decisiones que tomó el partido, y, además, la paliza que fue para nosotros la derrota de Lavín del 2006 con Piñera», comenta un exparlamentario gremialista. 


        Además, la traumática candidatura de Lavín del 2006, en la que Piñera logró dar vuelta un consejo general de RN para que lo proclamaran a él como candidato presidencial en vez del entonces alcalde UDI, que era lo que había sido pactado entre los partidos de la Alianza, dejó heridas profundas en el partido. 


        En ese contexto de recriminaciones y de crisis interna, los comensales de Leturia veían con horror cómo el partido renunciaba a su origen dogmático en busca de apelar a las masas para llegar a La Moneda. 


        ¿El objetivo de esas tertulias? «Tomarse la UDI», dice sin rodeos una fuente que conocía estas reuniones. 


        En el living de Leturia los comensales soñaban con una nueva derecha, una que no se acomplejara, que no hiciera el quite a sus vínculos con la dictadura y que, incluso, se enorgulleciera de ellos, que no sucumbiera a la tentación de ser un partido de masas con tal de dejar caer los dogmas cristianos, sino que buscara ser influyente desde un nicho capaz de ejercer presión. Algo parecido a la UDI de los primeros años de los noventa, y algo muy parecido a lo que hoy pregona el Partido Republicano. 


        «Buscaban tomarse la UDI aún desde adentro, siempre en torno a José Antonio Kast», dicen las fuentes. Estas reuniones, por cierto, se realizaban a espaldas del partido. Dentro del selecto grupo de invitados, nunca estuvieron los coroneles, ni nadie a quienes los asistentes sindicaran como parte de la decadencia del gremialismo. 


        Iban alrededor de diez a quince personas, entre ellos los abogados de la Universidad Católica Carlos Frontaura, Roberto Guerrero, Vicente Cordero, Max Pavez, Mario Correa y Cristián Irarrázaval. La mayoría de ellos se iría nueve años más tarde la UDI para fundar, junto a José Antonio Kast, el Partido Republicano. 


        Ante la pregunta de por qué ese grupo apostaba por José Antonio Kast, las fuentes conocedoras del entramado que se gestaba en la casa de Leturia responden sin perderse: porque él tenía las ganas, la voluntad, la ambición y, más importante aún, la
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